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            Introducción

			

            Podríamos preguntarnos: ¿por qué hablar de los introvertidos? ¿Por qué dedicarles un libro?

			Los introvertidos, en efecto, constituyen, en la sociedad humana, un grupo de personas que apenas llaman la atención. No se piensa en ellos como grupo ni como tipo humano o psicológico. La verdad es que, en su condición de introvertidos, son unos desconocidos, o no se les tiene en cuenta. Viven con los demás, hacen su vida, como pueden, según se presenta. Pero con notables dificultades internas, con numerosos problemas personales y de relación social. Pero esto nadie lo sabe. Sólo lo saben ellos, que son quienes han de vivir y sufrir su situación personal.

			Las personas introvertidas, en efecto, son complicadas, sensibles, frágiles y problemáticas. Su vida íntima psicológica transcurre con notables zozobras, frustraciones y dificultades. Esto es normal y alcanza a gran número de introvertidos. Conviene, pues, sacar a luz este tema, darlo a conocer, resolverlo y proporcionar, a todos aquellos a quienes concierne, información sobre su situación personal. Hay que darles ayuda y, mejor aún, capacitarlos para su autoayuda personal.

			Los psicólogos, y hasta bastante gente común, tienen ya una idea de los introvertidos. Pero sólo una idea. Y una idea muy insuficiente. Sucede, en efecto, que las cuestiones de caracterología están hoy día teóricamente relegadas, con lo cual las posibilidades de ayuda a las personas quedan notablemente disminuidas. Reaccionando contra esta desafortunada moda científica, el presente libro quiere aprovechar y divulgar las mejores aportaciones sobre el conocimiento del carácter, en este caso, del introvertido.

			Por desgracia, se ha dicho y escrito muy poco sobre los introvertidos. En Internet aparece sobre ellos un montón de información, pero que, en resumidas cuentas, no dice casi nada. Por esto, en gran parte, lo que se contiene en este libro es construcción personal de su autor, quien, a lo largo de su vida profesional, ha observado mucho a los introvertidos y ha tipificado su personalidad y sus problemas.

			A esto ha ayudado también la lectura de «diarios» de introvertidos. Pero estos diarios son pocos. Son célebres por tratarse de autores clásicos cuya introversión personal es patente. Dichos autores son filósofos, porque entre éstos es muy frecuente el carácter introvertido. Estos diarios son cuatro, pertenecientes a los siguientes autores:

			1. J. J. Rousseau (1712-1778), el conocido escritor de la Ilustración, hombre sensible, imaginativo e intimista, quien en sus Confesiones, nos ha legado un vivo retrato de su alma tan rica como inquieta.

			2. El francés Maine de Biran (1766-1824), que se opuso al sensualismo y elaboró una filosofía espiritualista y psicologista, según la cual en la conciencia inmediata se obtiene una percepción del yo como voluntad enteramente libre.

			3. El danés Sören Kierkegaard (1813-1855), que se ocupó de temas antropológicos y religiosos, y a quien se considera como un precursor de la filosofía existencialista.

			4. El suizo Enrique Federico Amiel (1821-1881), catedrático de Estética y Literatura en Ginebra, escritor y erudito. Comenzó su Diario a los 26 años de edad y lo continuó hasta su muerte, durante 34 años de su vida.

			El presente libro se dirige a todo el público en general, pues creemos que puede y debe interesar a todo tipo de personas. Pero, entre éstas, conviene a tres grupos de ellas:

			a) 	Los propios individuos introvertidos. Para ellos, sobre todo, está escrito, a fin de que se conozcan, se hagan una buena idea de su personalidad (superando posibles complejos personales) y sepan dirigir ésta, para que afronten la vida con optimismo y con éxito.

			b) 	Los educadores y formadores de esos introvertidos, a saber, padres y maestros, que han de guiar y enseñar a los introvertidos, ya desde la infancia, a superar sus dificultades personales y conducir bien su conducta.

			c)	Todas las personas en general, por dos motivos: 1) para que sepan identificar a los introvertidos que conviven con ellas, a fin de comprenderlos personalmente y saberlos tratar de un modo positivo para todos; 2) porque los temas de psicología son, de por sí, agradables e interesantes, y el conocimiento de las personas, en general, resulta para todos tan satisfactorio como útil.

			Confiamos, pues, en que las páginas que siguen satisfarán cumplidamente todas estas expectativas.

		

	
		
			

			
Primera Parte

AUTOCONOCIMIENTO


			

            
1
Un cierto (y enigmático) tipo humano

            

			1) Mª Luisa es una joven de 23 años. De niña, era jovial y simpática, pero, a partir de la adolescencia, se volvió bastante callada y reservada, tomando unas actitudes personales que le plantearon algunos conflictos, tanto en su familia como en la escuela. Adoptaba unos puntos de vista algo chocantes o exagerados, manteniéndose inflexible en ellos. Limitó el círculo de sus relaciones, que tomaron un carácter más bien intimista y que, cuando no se adaptaban perfectamente a sus exigencias personales, le provocaban reacciones bastante ásperas. Se diría que sufría algún desarreglo de personalidad, pues esporádicamente manifestó tendencia a la bulimia, alternando con la inversa tendencia a la anorexia. En algunas cosas, mostraba un comportamiento algo extremo, no admitiendo diálogo cuando se le querían hacer reflexiones sobre los inconvenientes del mismo y la necesidad de corregirlo o cambiarlo. Su poca adaptabilidad a las circunstancias se traducía en lo que solemos llamar un «mal carácter». Sufría una constante tensión interior, evidente en síntomas personales como la onicofagia (comerse las uñas). Mª Luisa, con todo esto, llevaba una vida normal, pero jalonada de peculiaridades: conciencia suprasensible, intensa vida psíquica (agitación) y una timidez manifiesta. La tormenta interior (de ideas, afectos, temores y esperanzas) era poco patente a las personas que la rodeaban, incapaces de sospechar los vaivenes que sacudían aquella cariñosa y, a la vez, escurridiza joven.

			2) Jacinto es un hombre que raya los 40 años de edad. Actúa y es eficiente, pero no dice nunca nada. No saluda ni cuando llega ni cuando se va. Es ordenado y puntilloso, hasta la exageración (encima de su mesa, las cosas han de estar dispuestas de una manera determinada). Tiene algunas manías personales, aunque las disimula para no llamar la atención. Es sumamente sensible: cualquier cosa que le contradice le irrita profundamente, le hiere, y esta herida la guarda en su alma. Es bastante soñador, y ha de controlar sus fantasías para que no sean un óbice a su vida práctica. En ésta es metódico y formal, considerando que tal proceder constituye su arma en la lucha por la vida. Para tratar correctamente con él, lo mejor es procurar adivinar sus pensamientos y deseos, pues en vano esperaríamos que nos los manifestara. Alguna vez, en sus palabras o en su actuación, tiene una reacción inopinada y sorprendente que nos extraña y nos desconcierta. Sí: Jacinto es un tipo algo raro, a quien nunca acabamos de conocer. Funciona muy a su manera, una manera que sólo él sabe. Puede ser muy amable y buena persona, pero con un proceder chocante.

			3) El informe psicopedagógico escolar de Emma, una niña de 4 años, dice así: «Su adaptación a la escuela fue lenta. En este nuevo trimestre, parece que se la ve más alegre dentro de la clase, pero, en general, su actitud es más bien triste. Con sus compañeros juega poco, no se comunica, anda solitaria tanto dentro de la clase como en el patio. Pasa bastante desapercibida por parte de sus compañeros. Con los adultos se comunica más y es más cariñosa. No demuestra gran interés en participar en las actividades de la clase; exteriormente, se la ve bastante pasiva. Sus dibujos son miniaturas; ella es detallista. No es una niña movida, no da problemas de disciplina; es demasiado quieta».

			4) Pedro es un niño de 3 años de edad. En familia, no se le ve un comportamiento especial, pero en la escuela —donde puede hacerse su parangón con otros niños— la parvulista indica que reacciona externamente poco: tiene hábitos solitarios, no habla mucho, es muy tímido, su relación con los demás es escasa. En muchas fotos, este niño ofrece una expresión seria, distante, no comunicativa. Cuando se le reprende por algo, se siente muy afectado por ello. Tiene cualidades personales apreciables, pero no las hace lucir en el trato con sus compañeros; en la confrontación con éstos —sobre todo con los más decididos y dominantes— adopta una actitud huidiza y de retirada. Exteriormente no se ve, pero en su interior, tal situación le provoca conflictos y tensión, que pueden generarle una baja autoestima.

			5) Genoveva es una mujer ya muy mayor. Es delgada de constitución, con unos miembros corporales finos y delicados, y cuida con sencillez, pero con cierta distinción, de su apariencia externa. Tiene una casa pulcrísima, pues la limpieza (¡quitar el polvo!) constituye para ella una obsesión. Manifiesta una inquietud constante, por cosas más bien de poca importancia; les va dando vueltas, sin que esto sirva de nada. Quienes conviven con ella han de soportar sus constantes requerimientos, o quejas, o críticas, o sugerencias insistentes. Dista mucho de ser una mujer relajada y bonachona: puede ser muy buena, pero víctima de un constante aguijón que la atormenta y con el cual ella atormenta también a los demás, sin darse cuenta. Es dominante, porque tiende a imponer a los demás el concepto (muy estricto) que tiene de las cosas.

			

* * *



			Personas así, todos las conocemos. Hay muchas. En teoría, la tercera parte de la gente es así. En la práctica, no hay tantas, pues abundan mucho los tipos más o menos «mixtos». Cabría decir que tipos como estos cinco que hemos descrito, con una introversión muy marcada, y respondiendo a toda la descripción que de ellos hacemos en el presente libro, constituyen un 15% de toda la humanidad y de todos los grupos humanos. Son, realmente, muchos individuos, y con una personalidad muy acusada y, sobre todo, problemática. Si no los vemos como tales es, simplemente, porque no los sabemos ver, porque no somos buenos conocedores de las personas. Este libro nos enseñará a conocerlas y a detectar tales tipos, a orientarlas cuando haya lugar (los padres con los hijos, los maestros con los alumnos) y a comportarnos bien con ellas.

			Digamos, de entrada, que este asunto o temática se refiere por igual a hombres y mujeres. La caracterología no tiene sexo. Es una cuestión de tipología humana, la cual es anterior (es decir, más profunda) que la diferenciación por el sexo. Por consiguiente, siempre que digamos, por ejemplo, «los introvertidos», «los individuos introvertidos» (y así lo haremos normalmente), estaremos aludiendo también a «las mujeres introvertidas». En esta llamada cuestión de género, para nosotros el uso que haremos del género masculino no va a ser un uso gramatical (donde se distingue también el género femenino), sino un uso antropológico: estaremos pensando en el «género humano», donde se incluyen tanto ellas como ellos.

			

            
2
Un temperamento extraño y problemático

            

			Lo que más nos llama la atención, cuando pensamos en un introvertido, es su talante «peculiar», es decir, inesperado, poco conocido, chocante. Una persona introvertida —en efecto— no es una persona vulgar y corriente. Lo es, sí, en tanto que es un tipo humano normal, igual (también numéricamente) que los demás. Pero nuestra apreciación de las personas, que se queda muy en lo exterior de ellas, no penetra en su intimidad psicológica ni, por tanto, capta su peculiar modo de ser. Nuestra idea de las personas suele formarse de estereotipos simplificados, construidos con elementos de tipificación externa y superficial; y, con esto, nuestra idea de persona (es decir, lo que ésta hace, dice, piensa y —en definitiva— es) se forma más bien a partir de los síntomas que observamos en los individuos extravertidos (los cuales, por definición, exteriorizan su modo personal de ser). Los introvertidos, en cambio (y también por definición), no lo exteriorizan, con lo cual su personalidad nos es desconocida, hasta que aprendemos a observarla mejor y a conocerla.

			Nuestro estereotipo de persona y de su comportamiento «normal» se forma, generalmente, a partir de la gente extravertida, que son los buenos «actores sociales». Y, así, consideramos como valores humanos deseables la expresividad, la comunicación personal, la sociabilidad, la actitud realista, la capacidad práctica, la tolerancia, la afectuosidad y otras excelentes cualidades humanas que son naturales, fáciles y evidentes, sobre todo, en las personas extravertidas. Y como éstas manifiestan con facilidad tal modo de ser, lo conocemos en ellas sin dificultades.

			Lo complicado está en conocer a las personas intro­­ver­tidas. Porque no son así; son de otro modo, pero no lo ma­nifiestan. Por lo cual, la personalidad introvertida no la conocemos por simple observación o intuición, como la extravertida. Cabría decir que la personalidad introvertida es conocida sólo por el sujeto que la posee, el cual se la nota (la sufre) cada día y a cada hora. Pero normalmente tampoco él se la conoce, porque le faltan los instrumentos (conocimientos psicológicos) para ello. El individuo introvertido lo que percibe son sus desajustes personales psicológicos y las incomodidades que le producen; a menudo gime debajo de ellos, pero sin saber identificarse como personalidad introvertida, cosa que iluminaría todo el síndrome psicológico de ella y lo situaría dentro de un cuadro de «normalidad», es decir, como constituyendo un cierto tipo caracterológico, junto a los demás e igual que ellos.

			Quien conoce también, y perfectamente, al individuo introvertido es, lógicamente, el psicólogo, el cual posee el esquema psicológico de dicho tipo y, además, conoce los síntomas que lo revelan presente en un determinado sujeto. E igual que el psicólogo, puede conocerlo —en sí mismo o en otras personas— todo individuo que se afane en conocer teóricamente esta temática y sepa aplicarla bien a la observación y conocimiento de las personas. A cada uno de nosotros nos interesa muchísimo llegar a tal conocimiento. El presente libro, precisamente, tiene por objeto proporcionarnos esta capacidad de diagnóstico personal. No será cosa difícil: quien lea con atención las páginas que siguen adquirirá esta capacidad, para lo cual no es preciso ser psicólogo. Y esto es una suerte, pues, son tantas las personas introvertidas que necesitan orientación psicológica, que no habría en el mundo un número suficiente de psicólogos para atenderlas. Nosotros pretendemos, con este estudio, llevar la técnica del conocimiento y la orientación de las personas introvertidas al uso de todas las personas corrientes: de los propios individuos introvertidos para que sepan comprenderse, estimarse y dirigirse; y también de los padres y de los educadores para que sepan, igualmente, conocer y orientar a sus hijos o alumnos introvertidos. Esto es parte de la educación personal integral, según nosotros mismos hemos expuesto en muchas ocasiones (véase Quintana, 2005: 108 y ss.).

			

            
3
Retrato robot del carácter introvertido

            

			Lo dice el mismo nombre; «intro-vertido» es el sujeto vertido hacia su propio interior, igualmente que «extra-vertido» significa el individuo que vive hacia fuera de sí mismo, hacia el mundo y las personas que le rodean. El primero, en cambio, tiende a prescindir del mundo y de la gente, en el sentido de que le interesan más sus propios pensamientos, sus sueños o el mundo de las ideas.

			El primero que habló de introvertidos, y acuñó este término, fue, en 1921, el psiquiatra suizo Carlos Gustavo Jung (1945: 514 y s.), discípulo de Freud, quien en su libro Tipos psicológicos define el tipo que nos ocupa diciendo que en la introversión «hay una relación negativa entre sujeto y objeto. Quien está dotado de una disposición introvertida piensa, siente y obra de modo que deja traslucir claramente que la motivación parte en primer término del sujeto, y al objeto se le atribuye un valor secundario».

			La vida psíquica del introvertido es, pues, centrípeta, como muestra el gráfico adjunto. Ese individuo vive encerrado en su torre de cristal. Pero, cuidado, no lo confundamos con el «egoís­ta». Esto es otra cosa, y él no tiene por qué serlo. El egoísta vive para sí mismo; en cambio, el introvertido vive en sí mismo; la suya es una actitud «psicológica», mientras que el egoísmo constituye una actitud «moral»: es introvertido el que nace con esta característica, mientras que es egoísta quien quiere serlo, responsablemente. Un introvertido puede ser una persona muy ensimismada, pero que, en la acción exterior, se sacrifica y vive para los demás; en cambio, puede haber un extravertido que, siempre dispuesto a la amigable convivencia y charlatanería, se arrugue y se niegue en cuanto alguien le pida un favor que le molesta. La introversión es un rasgo de personalidad, sin color moral; el egoísmo es un vicio.

            [image: Imagen 01]

			La expresión «introvertido» forma parte del lenguaje popular, de modo que todo el mundo sabe que un individuo introvertido es una persona:

			•	callada,

			•	huidiza,

			•	tímida,

			•	enigmática,

			•	replegada en sí misma.

			En el Diccionario de sinónimos y antónimos (Espasa-Calpe, Madrid, 2005), la palabra «introvertido» aparece como sinónimo de retraído – huidizo – tímido – adusto – hosco – huraño – insociable – misántropo – cerrado – mohíno.

			Y el concepto de «introvertido» aparece también en las siguientes entradas del mismo Diccionario: cerrado – comunicativo (poco) – conversador (poco) – hurón – hermético – insociable – misántropo – retraído – tímido.

			Pero el introvertido no sólo es esto. Es también muchas cosas más, como tendremos ocasión de ver. Esta es la que podríamos llamar la «imagen social» del introvertido; pero su imagen psicológica, su retrato completo, es mucho más rico (y complicado). Será sorprendente. La gente no se imagina todo lo que es un introvertido. Este tipo humano es el gran desconocido. Hasta para sí mismo: el introvertido, en efecto, «sufre» su propia manera de ser, pues a menudo vive agobiado (o aplastado) por el peso de ella, pero sin enterarse demasiado de cómo ni por qué. Son individuos que necesitan urgentemente ayuda psicológica, ya que, de otro modo, pueden sufrir mucho y hasta acabar mal. Algunos suicidios tienen aquí su raíz. Cuando uno está hecho un lío y se halla abrumado por dificultades interiores, aunque sean imaginarias, se le hace difícil vivir.

			Enrique F. Amiel nos ha dejado un Diario íntimo en el cual refleja su personalidad. El erudito doctor Gregorio Marañón hizo un minucioso y penetrante estudio de este diario y de la personalidad introvertida de su autor y, comentándolo, muestra esta faceta del carácter introvertido que hemos estado describiendo, teniendo en cuenta que son precisamente los introvertidos los aficionados a escribir diarios personales, precisamente por esta propensión suya a la introspección. He aquí las palabras de Marañón (1958: 213):

			«En los diarios genuinos, esto es, en los redactados día a día, a través de un largo período de la existencia, predomina el elemento centrípeto, la reversión del yo sobre el yo. La página en que, cada noche, se anotan los sucesos cotidianos no es, por lo menos mientras se escribe, una ventana que se abre para enseñar lo más recóndito del alma a los demás, sino principalmente un espejo en el que el autor contemplará reflejada su propia alma. Aquí está, casi puro, Narciso: y en este sentido tal vez ningún otro de los diarios conocidos pueda compararse con el de Amiel».

			

            
4
¿Carácter o temperamento introvertido?

            

			A la introversión la hemos llamado, varias veces, un rasgo de personalidad. Pero, ¿de qué naturaleza? ¿Es una tendencia? ¿O es «carácter»? ¿O «temperamento»?

			La terminología psicológica tiene a veces el peligro de ser poco precisa, algo confusa. La culpa no es de los psicólogos, sino de la propia psicología humana, la cual es sumamente compleja y, por lo mismo, se resiste a ser encuadrada en unos conceptos «claros y distintos», como se desearían. No es extraño, pues, que aparezcan diferencias y propuestas variadas entre los autores. Y, en caracterología, que es una rama psicológica especialmente intuitiva, esto ha llegado a un extremo, hasta el punto de haberla desacreditado ante los «científicos» psicólogos actuales, quienes han acabado por prescindir de ella (y, con esto, también de sus ventajas, desgraciadamente).

			Haremos aquí una pequeña disquisición en torno a los términos «temperamento» y «carácter». Como hemos sugerido, no hay unanimidad sobre sus respectivos conceptos. Por ejemplo, hay autores (Malapert, Kretschmer, Le Senne) que hablan de «carácter» y no de «temperamento», mientras que otros (Sheldon, Pende, Eysenck) hablan de temperamento y no de carácter. Algunos (Stern, la Escuela italiana) diferencian y usan los dos conceptos, al paso que otros (Jung, Jaensch, Corman, Dilthey) prescinden de ambos.

			Ante tamaño desconcierto, es preciso optar, razonablemente, por alguna posición concreta. Nosotros nos adscribimos, aunque con matices propios, a la de la Escuela italiana, que distingue ambos conceptos.
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El introvertido esta centrado en su interioridad,
viviendo algo ajeno al mundo exterior.






